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to,  he llegado a convencerme de que el único 
r6jimen practico es el de prohibicion de ventas 

arzobispos i obispos de la iglesia establecida en 
Inglat,errs estan empeííados a fondo en lri. cues- 

al menudeo, en los ttcrminos adoptados en Sue- 
cia i Noruega. Todo lo (lemas es ineficaz. La 
penalidad, por severa que eea, es de estEriles re- 
sultados, a punto que un estadista belga, es- 
traordinariainente talentoso, el baron Solveins, 
me dijo que, en su pais, se publirabnn i se fija- 
ban en los luprex mas notorios las leyes pena- 
les contra el alcoholismo, sólo para obrar sobre 
los timoratos i los nerviosos. He oido aMr. 
Gladstone decir que el único remedio que le pa- 
recia eficaz era la sociedad de teinperancia, ayii- 
dada de la distraccion del pueblo con espect6cu- 
los i juegos inocentes. Leí últimamente eii un 
libro italiano, debido a la pluma de uno de los 
sociólogos mas en boga, no recuerdo cuB1 de 
ellos, que, a su modo de ver, la instruccion no 
es un recurso de profilaxis social contra el slco- 
holismo, porque los mas instruidos son los que 
emplean mas refinamiento en 41. 

Con motivo de l a  última lei que acaba de dic- 
tarse en Francia., reformando el estado que te- 
nia la, lejislacion sobre represion de l a  ebriedatl, 
leí en el Joiirnal des Economistes, que se habia 
sacrificado el fin de la lei a las necesidades i con- 
veniencias electorales, de modo que no se habia 
dado ningiin paso adelante; Re habia hecho, en 
u n a  palabra, política de cabaret. Los moralis- 
ttns i los economistas afirman que la, lejislacion 
inglesa, sobre l a  sujeta materia, está. precisu- 
mente calculada para protejer i difunclirlaebrie- 
dad. E n  el mes de mayo último, se discuti6, en 
la CAmara de los Lores, un proyecto de enmieii- 
d a  a la lejislacion vijente, destinado II entrabar 
la liberalidad. con que se han concedido licencias 
para la apertura de cantinas, public houses, 
proyecto sostenido principalmente por los lores 
espirituales. Lord Salisbury, el decano actual 
del conservantismo europeo, no tuvo que espe- 
rar, en .este tópico, las inspiraciones de Cliam- 
berlnin, i se entreg6 :t su propio jenio hiimoríe- 
tico i nnti-reformista, diciendo que “recusaba 
( <  las opiniones de todos 10s que, ahandonando 

las sanas doctrinas del dejar hncer i dejar pa- 
‘< sar, pretendían reglamentarlo todo, i nsícaian 
I <  en el error de querer dar a la Inglaterra an 
(‘ gobierno paternal, lo que es uua abominacion. 
IL L a s  jentes quieren beber, agreg6, ¿por qu6 im- 
“ pedírrielo? Hace doscientos años, era de moda 

en l a  aristocracia inglesa embriagarse despues 
L <  de comer. La moda ha pasado para la aristo- 
< <  cracia, sin que haya habido necesidad de ha- 
‘< cer ninguna lei. La moda pasara del mismo 

modo para el pueblo i para los obreros.” 
Para saborear este lenganje i para filosofar 

sobre su alcance süciill, conviene saber que 10s 

tion de temperanria. Ilecientemente, el arzobis- 
PO de Canterbury habia anunciado en piiblico, 
que el paalameiito iba n tomar una medida de- 
cisiva en lo concerniente al  emendio de bebidas 
fermentadas; el obispo de L 
habia predicho como inmin 
ria de l a  tempernncia en Ir 
res. H6 aquí que, en el momento que esos altos 
dignatario8 de la iglesia oficial se presentan a 
recojer el fruto de su propaganda, lord Srtlis- 
bury les responde ron U U ~  espresion conocida, 
“que él prefiere ver a la Inglaterra libre Antes 
que verla sobria” (free better than sobei.). ERto 
es propio del buen, del verdadero lord Salisbu- 
ry. El hecho es que el primer ministro ganG l a  
causa. La CArnara (le los Lores, escuchando su 
opinion, rechaz6 el bill, patrocinado por los 
obispos. 

Tomo el dato de una relacion de la sesion, en 
que tuvo lugar la controversia. 

E1 mismo conservador por excelencia, sin el 
menor tinte confesionnl, ventilando la cueBtion 
(le la reforma en la direccion superior del ejbr- 
cito, habia dicho, poco Bntes, que 61 no se preo- 
cupnba,ni mucho ni poco, del sistema que se 
adoptase, porque todo 6xito depende siempre de 
10s hombres, que se empleen. Si usted consigue 
tener hombres realmente buenor;i, todo sale bien, 
i ~610 así saldrti bien. 

Me parece que, en Chile, tenemos políticos del 
mismo temperamento que el famoso lord, a 
quien respeto por RUS luces i su  probidad. 

(Continuar:i.) 

VdIiDIVIh E N  1852. 

POR EL DOCTOR RODULFO A. PHILIPPI. 

INE a Chileconlttiiitencion de trabajar  un 
fundo en I:t provincia de Valdiviit que mi 
hermano Bernardo habia comprarlo en 

Santiago 6 un seiior don Juan Carvallo, antiguo 
coronel espa iiol, que viviaenthces en esta crtpi- 
tal. Mi hermano, a quien se debe la inmigracion 
de los alemanes en Chile, como dir6 talvez en 
otro lugar, habia sido enviado por el Excmo. 
señor Presidente, jeneral don Manuel Rúlnes, 
para traer colonos alemanes a Chile, i habia 
tenido oportunidad de hncer esta, compra poco 
tiempo 6ntes de su partida para hleinania. 

Me habia ponderado mucho, no sGlo Chile en 
jeneral, sino tarnbien la provincia deVa1diria en 
particular, i coino yo no habia encontrado un 
destiiio despues de haber presentado mi renuncia 

V 
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como director de la Escuela, Polit4cnica de KasseT, 
pormotivos políticos, acepté la prcJpiiesta de mi 
hermano de ir  a Valdivin para  trabajar su fun- 
do, pero dpj6 mi familin en Alemania hasta ver 
si las circunstancias en Chile correspondian ri. 
mis esperanzas. 

Me embarquP eu Hamburgo el 20 de julio en 
un bonito bergantin en compañía de don CSrlos 
Ochseniug, jóven injeniero de minas que quiso 
rtcompañarme en mis trnbajos, i de seis compa- 
ñeros inns. 

Tuvimos un viaje de 135 di= hasta Valparni- 
ao i esperinientamos durante casi seis semanas 
temporales furiosos cerca del Cabo de Hornos. 
Nuestros cnmarotes:estaban encima (lela cubizr- 
ta i en uno de estos temporales una ola se rom- 
pi6 sobre el techo de los caninrotes, de modo 
que el capitan del buque nos mandó bajo cubier- 
ta diciendo que seria talvez posibleque otra  ola 
furiosa barriera con todo lo que habia encima 
de la cubierta, lo que felizmente no sucedicí. Así 
comprobé plenamente la opinion de todos los 
navegantes de que el pasaje del Cabo de Hornos 
era siempre mui difícil i peligroao. i no compren- 
do c6mo don Benjaniin Vicuña Mackenna h a  
podido decir en un folleto piiblicndo en idioma 
franceg para  invitar a los europeos a estahlecer- 
se en Chile, “le  vent toujouis hrorable vous 
“ conduit d’un océan A l’autre.’’ El 4 dediciembre 
fondeamos, al  fin, en el puerto de Valparniso. 

Me PncontrP por mucho t,iempo con una serie 
de contrnriedades, pero no desmayé; mi herms- 
no me hnbia, dirho que habia una navegacion 
regular a vapor entre Valparniso i Valdivia, i 
efectivamente el vapor llamado Armcnno, perte- 
neciente a don Custodio Gallo, hacia el vin- 
je entre estos ‘dos puertos. Mas Chile estaba 
enviielto en una guerra civil; In provincia de 
Concepcion se habia levantado contra el Presi- 
dente electo don Manuel Montt, proclamando 
como presidente al jeneral Cruz, que, con un ejér- 
cito no despreciable, marchaba al norte, i el vn- 
por Araucano habia sido apresado por los revo- 
lucionarios. Era,  pues, necesario esperar la salida 
de un buque de vela deValparaiso para  Valdivia 
i, en esos tiempos revueltos, era incierta la sa- 
lida. 

Pasé a Santiago para  esperar esta salida, 
i fuí acojido del modo mas amistoso por don 
Ignncio Donieyko, quien me present6 a va- 
rias pergonas conspicuas de la capital, de las 
que mencionaré sólo al señor Presidente Montt i 
a don Antonio Pinto. 

El 1.0 de enero de 1852 pude embarcarme en 
Valparaiso en el bergantin Republicano, junto 
con don C&rlos OchseniuP; este buque pertenwia 
a un negociante de Valdivia, un seiior Castro, 

que hacia tarnbien rie capitaii; no eramos lo 8 
dos los finicos pasajeros; iba tambien a bordo 
el seiior don Augusto Barth,  socio del negocian- 
te don Constantino Mohr, en Vnldivia, t:ilvez el 
primer negociante de la plaza i dos señoras val- 
divinnas. Como en este mes Aopla constnntemen- 
t’e iin viento aur, cuya fuerza alcnnza frecuente- 
mente a la de un verdadero temporal, a pesar de 
quedar el cielo perfectamente despejado, el buque 
debia tomar primero un rumbo a1 siir-oeste en 
cuyo curso pasamos bastante cerca de la  isla de 
Juan  Fernandez hasta mui adentro del Océano 
Piacífico, hntes de tomar la direccion al  sur-este 
que debia conducirnos al  puerto de Valdivia. 

Despues de una navegacion de 21 diss nos 
encontrAbamos, en l a  madriignda, en frente del 
fuerte San C;irlos, situado a poca distr-incia del 
puerto de Corral, cuando un caííonnzo del fuerte 
nos intitn6 que debíamos largar el ancla. El 
señor Cafltro creyó que una casualidad era la 
causa del t iro i el buque continuó su marcha, 
cuando oirnos un segundo cañonazo i silbar una 
bala por la jarcia, lo que por poco no costG 
la  vida de uno de nosotros que liabíamos siibido 
a la cubierta a l  oir el primer caiionazo. Entón- 
ces, por supuesto, el aiicla cay6 t an  lijero como 
era posible i un buque con jente armnda se diri- 
ji6 a l  Repblicano. 

Cuando el seiior Castro conoció que el comnn- 
dante del bote era un íntimo amigo de él, le 
gritó: ¿Por qu6 diablos t iras contra m i  buque? 
E n t h c e s  el otro le informh que Corral i los dos 
fuertes situados 11 su entrada habinn sido arma- 
dos con la órden de vijilar todo buque sospecho- 
so. Se temi:i que un cnpi tm de ortillería, Cnm- 
binzo, que habia amotinado la  gunrnicion del 
fuerte de Puritn Arenas, en el estrecho de Maga- 
llanes, fusilado al  comnndnnte Mufioz Gamero i 
a otras  personas mas i apresado un buque que 
pasaba por el estrecho para  dirijirse :i1 nortei 
coadyiivar n la revolucion de Concepcion, fuera 
a desembarcar en,Corral. A1 e n h r  en la provin- 
cia de Valdivia fuí, pues, reci0ido por un cttiio- 
nazo que por poco me cost6 la  vida. 

No hai nada mas encantador que la bahía del 
Corral. El Republit.ano dejh caer el ancla a peaar 
de que quiso remontar el rio de Valdivia hasta, 
la, ciudad. El m a r  estScerrado por todas partes, 
por colinas verdes; parece como un lago cuyas 
agUi1s no tieiien salida ninguna, i si tiiguien 
hubiese entrado durmiendo i despertado despues 
de fondeado el buque, se preguntaria: ¿cómo he- 
mos podido entrar? La vejetacion de las ribtt- 
ras desciende hasta  las aguas mismas i es tan  
exuberante que hasta la  roca desnuda estií 
cubiertla de plantas, como lo escribió un colono 
aleman a un pariente en Europa. Al norte se 
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divisa l a  entrada del ancho rio (le Valdivia i en 
la misma tlireccion se puede divisar, cuando el 
nire es mui claro, el cono nevado del volcan de 
Villaricn. El asperto del pueblo del Corritl, nl 
contrario, me hizo iinaimpresion bastante triate; 
se componia de pocns casas formando una sola 
calle; no existin iin hotel ni cosa parecida a tal, 
ni Iiahia panadero; cada vecino hacia el pan ne- 
resario en su casa i era a veces difícil obtener 
pan i sillo preguntando de casa en caan si so- 
britba pan para vender se consegiiia. No había 
coinuiiicacion regular con Valdivin; pero algunos 
vecinosteniaii botes para  la pesca i para  el viaje 
ÍL I 

1 h, que era vaqueano, tuvo la 
SI1 iiego un bote i bogadores i 
nos Iiiiinos 10s cios, (:1 i yo, la misma maííana a la 
capital deln provincia. ~a navegacioneneiriono 
es in6nos encantadora qtie la entrada al puertu. 
El rio es mui ancho, las ngiias limpias como 
cristal; colinas de un declive bastante fuerte for- 
inan l a  mayor parte de su curso; las orillas estAn 
cubiertas de griipsos iLrboles i de arbustos t an  
mm:irnfiados i t a n  prdximos al ugiia que es 
imposible en muchos puntos saltar n trierra; 
sólo en pocos puiitlos se veian pequeiíos llanos 
con un ranchito de indio o con unas pocas vacas. 
h alguna distancia hntes de llegar al pueblo, se 
alrjnn las colinas de la orilla, oriental i dan an- 
clio espacio para el asiento de &te, que se halla 
en el iingulo que formii el rio Calle-Calle, que 
viene del oriente, con ~1 rio Crnces, que corre en 
direccion de norte a sur. E n  este iíngulo se elera 
una especie de meseta horizontal casi cuadrada,, 
ur 31 tro 

or mxjuv q4ccc  yucuci ,iien 
defendida contra los ataques de los indios. Ade- 
m a F ,  iin goberiiiidor de Valdivia en tfiempo del 
coloiii;i,je littbia construido en cada uno de estos 
lados una sólida torre redonda que defendia el 
camino que conduciii a la meseta en que estii 
edificada la ciudad. 

Opiiepto al lado occidental estií. en el rio una 
isla bastante grande, la isla de la Teja. 

Lleganios un poco Antes de lahora de almozar 
imi conipnfiero me Ilevd a Ir* casa de su socio 
doii Constantino hfolir. No necesito decir que 
fui recibido con la mayor amabilidad i hospeda- 
do dos dias. Mi primer afnii era, nnturalrnente, 
buscar una habitncion e informarme clel modo 
dc 
fu 
F 
d t  Ibb.V.1 "lb.." I U  ..\A ", y=\, ,111  . . L , . L i W i i "  .." II, 
poseia tod~~v í i i .  Me dijo que e1 asiinto esbaba 
rnui embrollado. que sus ocupaciones no le ha- 
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tos 6 u 8 metros sobre ( 

dos tienen bnstante decli 
i e n t d  i hhcia el sur, de 1 

. .. . 

rio, ciigoa cun 
e, aun hií.cia el l n  
#,J.-, n.1- r..3,,clA h 

3 1legn.r n, Ia hacienda de San .?uan; pero cual 
16 mi desengaiio cuando supe por don Ernesto 
rick, el apoderado de mi hermano encrtrgado 
3 vnnihiii J ; n h r r  fiinrln niin mi hormcinn n n  ln 

bian permitido ocuparse de estos asuntos, que 
habia renunciado su poder i que habia nhora un 
pleito. El diieíio del fundo habia venido a esta- 
blecerse en Valdivia; le habia exijido el cumpli- 
miento del contrato de compra-venta, pero que 
61 habia renunciado SU poder entregrAndolo al 
juzgado, porque sus ocupaciones no le dejaban 
tiempo para  ocuparsedeun asunto taiiembrolla- 
do  como era la ejecucion de las  clítusulas del 
contrato. Se habia estipulado que el que no 
cumpliera conel rontrrtto debia pagar una multa 
de mil pesos i don J u a n  Cürrallo se habia pre- 
sentado al juzgado pidiendo que mi hermano 
fuese condenado a pagar esta multa. Ahora, 
siendo notorio que nii hermano habia sido en- 
viado por el Gobierno a Europa i habiendo su 
apoderado renunciado su poder, el juez habia 
dado la sentencia de que el demandante dehia 
esperar l a  vuelta del demandado. 

Yo no tenia ningun poder de ini hermano, así 
que no  pude hacer otra cosa que comunicarle el 
eshado de las cosas i esperar su contestacion. 

La llegada de ésta podia demorar muchos 
meses, porque no habiil en aquel tiernpocomuni- 
cacion regular con Europa i ;quB haciayo mibri- 
tras t an to?  Resolví emprender una ascension 
del llamado volcan de Osorno i establecer mi 
cuartel jenertl en Valdivia. Fui  mas feliz en mi 
busca de una habitacion; la encontré en la casa 
de don Ventura de la Fuente, ex-tesorero de l a  
provincia e íntimo amigo de mi hermano, i ade- 
nias encontri5 en la  misma casa mi comida, cosa 
que anhelaba mucho. 

Habia estudiado en mi larga navegacion de 
Hamburgo aValparaiso el idioma español, i po- 
dia ya  hacerme entender en 61, pero un idioma 
ae aprende mejor que por el estudio de la gramít- 
tica cuando uno vive en iina familia i e&& obli- 
gado a hahlarcontinuamenteesteidioniaia oirlo 
continuamente hablar. Hahiit, ademas, otra 
gran ventaja. Don Veiitiira era casado i tenin 
dos hijas, 1n mayor de lascuales, Augustina, e ra  
casada con don Guillermo Diill, antiguo alumno 
de IR Escuela Politecnica de Kasrel, que e ra  en 
aquel tiempo flecretario de la  Intendencia, i que 
habia estado (Lntes algun tiempo en intinius re- 
laciones con mi hermano. 

Los preparativos para  mi escursion al volcan 
exijian, por supuesto, largos dins. Fui ayudado 
eficazmente por el seiíor Intendente, quien per- 
mitió que don Guillermo Do11 me acompañara, i 
tuve tiempo para conocer las personas principa- 
les de la ciudid, t an to  chilenos como alemanes. 
Sabia por mi hermano que la ciudad era insigni- 
ficante, niui a t rasada  así corno toda  l a  provin- 
cia, pero lo que vi me hizo una impresion mas 
triste todavía. Habia varias manzanas en queno 
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existía mas que una casa, así que las calles esta- 
ban con frecuencia niarcndao sólo por cercos de 
tablas. Casi todas las casas estaban'construidas 
del mismo modo que l as  de, los araucanos. 
Troncos de roble partidos, a los queel hacha 
habia dado una forma cuadrada, formahan las 
rriuradlas; no tenian cimiento, estaban enterra- 
das en la tierra en zanjones de un metro de pro- 
fundidad. El pisnde las piezas era formado de 
tablones labrados con el hacha; el cielo raso era 
de tocuyo; las ventanas estaban cerradas por 
una reja cruzada de madera, contra la cual se 
clavaba tocuyo ciiando el viento empujaba 
l a  lluvia para  adentro; en el hueco de las 
ventanas habia un estrado, en el ciial las seño- 

. ras de la casa se sentaban con los pies cruzados 
como en el Oriente; las paredes de las piezas es- 
taban, Pn lascasasmejores,entabladae; los mue- 
bles niiii primitivos; sofaes, sillones, sillas de 
jiinco eran objetos raros, de Irijo; n o  hiibia car- 
pinteros a no ser acaso a l p n  desertor de buque, 
así esque elcepilloioti.owinstriimentosdecarpin- 
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Mohr i Juan  Fehland, tclnian almacenes rnui 
surtido8 de todos los artículos que un hombre 
civilizado juzga necesarios para  una vida córno- 
da,  i donde 10s dueiios de despachos podian sur- 
tirse a cnda momento, i no teninn ya la necesi- 
dad de hacerel via je largo i costoso a Valparniso. 

Es siibido que en el tiempo del coloniaje Vnldi- 
via era un presidio i no dependia del reiiio de 
Chile, sino directamente cle Lima. Se considwa- 
bn ent86nces como la llave del Pacífico desde que 
los holandeses en la guerra de su independencia 
se habian establecido por algun tiempo en Valtli- 
via. El gobierno español habia gastado entón- 
ces injentes sumas para la fortificncion de la en- 
t r ada  del golfo de Corral; se dice que esa suma 
se elevaba ti $2.000,000. Las troneras de le 
batería de Corral i las de la ribera opuesta de la 
entradii de la bahía, en Niehh, estRn cortadas 
en la roca viva i ésta cortada perpeiidicularrnen- 
te;  estos trabajos i otros mknos aparentes han 
debido costar mucha plata,  pero la suma de 
$2,000,000 me parece inui exajeradn. 

He dicho arriba que Valdivia era presidio en 
tiempo del coloniaje i como t a l  dependia, no de 
Chile, sino directamente de Lima; los soldados i 
oficiales recibian (le Lima el situado ( l ) , as  decir, 
el vestuario i el abastecimientode víveres, no só- 
lo para  Rí, sino tambien para  los miembros de 
PUS familias; has ta  la harina les venia de Lima; 
así se comprende que los valdivianos en el tiein- 
po en que yo IleguB no se consideraban como chile- 
nos, i cuando uno tenia que ir avalparniso decia 
frecuentemente: " Tengo que ir a Chile." Se com- 
prende tatnbien que los moradores de la ciudad 
no  tuvieran industria algunn, i esto tanto mas 
cuanto el interior de In provincia tenia u n a  po- 
blacion chilena mui escasa. 

Para dar  un ejemplo, diré que no existia en 
t oda  la provincia sino molinos mui pequefios i 
primitivos, que no producian sino harina mez- 
clada con afrecho, i era preciso pesarla por un 
cedazo para  obtener harina-flor; así es que en 
1852 se traia harina-flor de Valparaiso. 

(ContinuarA) 

E L  BANDOLERISMO 1 LA 

POR J O s 6  A. A 

DEFENSA SOCl [AL. 

policía de Santiago a los bandidos de 
I\'uñoa he sido recibida con íntima satis- 

faccion por la habría- jeneralidad del pfiblico, i 

ies,de le toma de VaIrl.ivia, (1). Aun despi en 1820, 
por los chilenos se n a  enviaao por varios años el si- 
tuado por la guarniciori chilena de Valparaiso. Me 
admiro que en el Diccionario.JciogrAfico delistaburua- 
gn EC haya omitido decir queValdivia cm un presidio 
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olsepiiso i no veíamos t3r 
seririn las once de la  nc 
par6 atriic:inrlo a la oril 
la liiz de Iris casas; p 
7L. t . .  : ...̂  ,.,.-4.,.-t'."-- 

diivía traza del Futas; 
whe cuando la lancha 
l i L  iiortr. Y o  no divis6 
regunté d h d e  estaba 

I UL>U~ 1 I I I G  C ~ ~ I U ~ ~ L t l l ~ ~ ~ ,  "Aqiií debemos desem- 
" barcarnos porque el chiflon no permite que l i i  

" lancha pase mas adelante." Este chiflon es 
iin bitjo fondo prorliicirlo por el C R H C I I ~ O  que un 
riachuelo tributario del rio Futri acarrea, for- 
mando así una lxirra qiie permite s6lo el pasa je 
de pequeños botes. Subimos eiit6iices a una pe- 
quefin pampa horizontnl elevada dos metros 
Hobre el rio, i que tentlria a p h a s  media, cuadra 
de largo i de 30 a 40 pasos de ancho. -4quí 
pasttmos la noche; loo pellones i sudaderos de 

: los caballos eran nuestro colchon; la enjalma, 
iiuestrn, almohada; el poncho, nuestro cnbertor. 
El seíior Diill habis juzgado superfluo prevenir- 
me que tenia que pmar la, noche de cate modo; 
pero dormí miii bien, como en rl mejor hotel. 

Madrugiii., como es mi costmmbre, con el din. 
Media hora despues se IevantG una criada, des- 
pues otra i otra,  las que fueron nl monte a bus- 
car ramas secas, encendieron fuego, sacaron ollas 
del equipaje que habia sido llevado ti la misma 
pampita i prepriraron una cazuela para sus pa- 
trones, 10s que se 1evanta.ron eiitbnces i me con- 
vidaron a participar de ella, sin lo cual yo ha- 
brin debido desayunarmecon un pan mojadoen el 
agua del rio. Mihtras  tanto  llegaron mozos 
con caballos i, por fortuna niin, un arriero de 
Osorno con un caballo deremuda i varias mulas 
que llevaban carga que debia ir a Valdivia con el 
regrego de la lancha. Así pude alquilar un en- 
ballo para mí i las mulasnecesariaspar;t el tras- 
porte de ini equipaje. 

NaciG ent6nces otra pequeña dificultad. Yo no 
habia puesto jamas en mi vida freno i silla 
a un caballo; mis compañeros de riaje tiivie- 
ron la amabilidad de hacerlo por mí. Era e1 tí1- 
timo de l a  compañía i los compañeros se habian 
adelantado bastante cuando subí a cab:-tllo, el 
cual enipez6 acorrer paraalcanzar a los  otros; sin 
embargo: me aferré bien en 61 i pas6 sin accidente el 
estrecho sendero entre los matorrales, recibiendo 
e610 de vez enjcuando el golpe de alguna rama del- 
gada cuando no habia brijado hastnnte la cFibe- 

ICO minutos apareciG otra  pam- 
io mucho mas grande i ancha, 
hos al pié de las colinas, habi- 

.-., .,ogadores e inquilinos del seíior 
Jaramillo, quien tenia una casa bastante decente 
al  estrenio de la pampa i situada como R ocho o 
diez metros sobre el rio. Este ciiballero tenia el 
monopolio del trasporte de mercaderías en el rio 
entre Fut,a i Valdivia, i habia sido uno de los 
compaííeros de viaje. Encontré a todos de lan- 

V.V..VV 

za,. A1 cabo decii 
pa a orillas del r 
con algunoo ra.nc 
tnninnoiirln lna h 

t e  de la c:isaialsefiorJnr:iiiiitlo queles brindiit 
chicha de inanzanns. Todiis las mercaderías qi 
van de Vnldivia para el interior de la pri 
viiicia i los productos de elliis que van para Vr 
divia debian de pasar por Fi i ta ,  i llegan o pa 
ten de este piinto a lomo de mulas. No ha h 
bid0 otro cirmino hastri hoi din, en que se 1 
inriuguratlo el ferrocíi rril entre Valdiviti i Oso 
no. Como mis cnmptifieros se atlel:~ntahnn, m 
jor  montados i mas jinetes qiie yo, r i r i jb  el resi 
del dia xolo con nii buen arriero ( i s  
encontrar alma viviente en todo el E 
t e  es en su mayor parte baetante alILllll p 
por un bosqiie no interrumpido sino por un;  
pocas i prqueiias pnmpao. No me cana6 de a, 
mirar los 6rboles jiga,ritescos riij-o diAmetro d 
tronco era frecuentemente de metro i medi( 
aun mas, sobre todo e1 de los coigiies (Fag 
Uombeyj) de los ulmos o muermos, como es I 

nombre iiidíjena, (Eucryphia cordifolia) i de 11 
laureles (LaureZia arornathicn), qiie algunos vi 
jeros poco conocedoree de la botSnica hiin co 
fundido con el laurel de Europa. 

ulturn de seismetros i mas enredaderas, queeri 
pais se llaman boqui i que los fraiicesep Ilami 
Zians, mino en las exuberantes  elv vas del Bi 
sil i que un europeo se admira de encontrar 1 

l a  lntitud de Valdivia; el tallo de estas plant 
alcanzaba con frecuencia al  eHpesor de un brn 
i se habia desprendido a, veces del tronco en c 
yas corteza8 habia subido i estaba colgando 
bremente en el aire, recordando nsi loscab 
gruesos que sostienen los miistiles de los buquc 
No ménos nuevas paradmíeran las plantas par 
sitas que vejetahan en las ramas de estos fila 
tes. Me Ilainaron sobre todo la atencion 1 
quintrales (1n que significa fuego en idion 
araiiceno) i una peqiiefia flor de color ro 
mui hermoso que suele cubrir las grniides ram 
horizontales de los robles i en tanta sbundanc 
que formPm,'cuando caen, un tapiz colorrido 
el suelo. La vejetacion de las sdvas del Brn 
no puede ser mas variadaquelti deestos bosqu 

V I  

E n  muchos de estos firboles subian hasta 

de Valdiviti, pero a &tos faltan e 
hermosas Orquídeas que son el O 

nuestxos conservatorios. 
Habia qiie subir unn, I n r g ~  cuesta repectind 

en la cual la mano del hombre habia abierto 1 

camino que los colonos alemanes han baiitizai 
con el nombre de "Wurzelberg," cuesta de I 
raices, I: *asi cubierto con los trc 
COR de les que se habian cort 
do para no, i poder llegar a 1s' 
ma de 1h I l lGUGUCU \IIIucetda que baja despues po 
a poco a los llanos. E n  la tíltima parte del caii 
no aparecieron en un terreno mas abierto it 

lorque estn ba  i 
gruesos tírbo 

, hacer el cami . mr\on+.. , . m , l n c  

!nteramentc 
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largo ( 
pnn iii 

largo de 61, de trecho en trecho, casas o chozas 
con un terrenito cultivado nlrededor, i ,  a l  fin, 
cuando el sol estaba ya pr6ximo a ponerse, 
se mostr6 la iglesia de la  miaion de Daglipu- 
Il i ,  edificio mui humilde, todo tie madera, i a 
inmediaciones de ella la casa modesta del misio- 
nero, con un btinco a lo litrgo de la casa. “He- 
“ mos llegado,” me dijo Gonznlez, echo los bul- 
tos de las mulas, recibib su pago i se fuE; apare- 
cieron e n t h c e s  dos mujeres indias, las criadas 
del misionero, vestidas sGlo del chamal, esto ep, 
una pieza cuadradti de jénero negro qiie las in- 
dias tejen i tifien ellas mismas, que se afirma en 
las caderos i cae casi hasta el suelo, i de otra  
pieza cuadrada del mismo jénero que cubre las 
espalda@, de modo cle’dejar libre el brazo dere- 
cho, i cuyas puntas estBn unidas en la rejion del 
pecho por un gran broche de plata que tiene un 
disco circiilar i un diAmetro a veces de diez cen- 
tímetros i mas. Pregiintk por el señor misione- 
ro: “No est6,” fii6 la respuesta, “ h a  ido a visitar 
a l  misionero deSan Juan deCosta.”,Les supliqué 
queme abrieran lacasa porquedebicj alojrtrme en 
ella con un amigo del misionero, don Giiillerino 
DOii, queestaba por venir: Juzguk iniítil mostrar- 
les una carta para el misionero, pues no habrian 
podido leerla. Sintieron mucho no poder acceder 
R niiestro pedido porque el misionero se habia lle- 
v;ido la llave de la cam. No habia otro remedio 
que esperar la llegada de Diill i Ochsenius; me 
sentk en el banco i como mi estGrnngo me recor- 
daba que no habinrecibido nada desde lacnziiela 
de la mañana comí el filtiino pancito que me 
quedaba. E n  esto 1IegG un hombre, que era un 
mayordomo o sacristan, con un cuerno de buei 
lleno de chicha que me ofreci6 i despiies ‘se fu6, 
lamentando la ausencia de su patron. Ya Iiabin 

. venido la noche cuando oí a Iargn distancia el 
liidrido de perros; este ladrido se reyiti6 cadit 

E vez mas cerca, a medidaque se oia la aproxima- 
cion de caballos i luego .aparecieron don Gui- 
Ilermo DO11 i Ochsenius. 

Aparecieron tambien tlenuero las dos criadas, 
que esta vez teninn l a  llave de lacrisa queel 
misionero habia llevado consigo. Ciiando cono- 
cieron a DOll, nos dejaron entrar i hasta nos 
prepararon un chitrquican i otro guiso mas. 
Nuestras camas, por supuesto, errl.n los pellonee 
de l a  silla tendidos en el piso. Al dia siguiente 

‘ nos encaminnmos a la  casa poco distante de la 
seiiora .Taviera Reyes de Bastidas. Esta! señora 
era una conocida de ini conductor i viuda de un 
señor Felipe Ilastidas que habia sido gobernci- 
dor del departfamento de la Union i niui amigo 
de mi hermano Bernardo. DO11 esperaba que 

I ella nos proporcionaria los caballos i miilus ne- 
cesarias para llegar a Osorno, i su esperanza.no 

fiik frustrada. La aninble señora niandb luego 
al potrero a buscar los animales i cuando hu- 
bieron llegado i la cnrgn habia sido pU&a so- 
bre las mulas, continuamos, como a las dos de 
l a  tarde nuestro viaje. Yo sabia que el camino 
real atravesaba el rio Biieno en un punto llama- 
do Trumao oThumagh, (el idioma araiicano tie- 
ne una consonante particular que no existe en 
otros idiomas i que tiene un aonido intermedio 
entre tr, ch i el th  de los ingleses, i l a  o final de 
las voces se pronuncia con frecuencia de un mo- 
do poco claro, así que varios lingiiistas chilenos 
reemplazan In o por gh, pero yo heoidocasi 
tiiempre pronunciar Trumao). El camino no ofre- 
cia diflciiltades, pero demoramos mucho en 61, 
porque a cada rato habia que componer lascar- 
gas, etc. i l a  compañía, se dividiG en tres partes: 
adelante iba don Guillerrno, que en su “ardoi* 
juvenil” no quiso esperar In compostura de las 
cargm, despues venia yo i a bastante distancia 
las mulas. El terreno era abierto i bastante ele- 
vado, i para llegar a l  rio Iiabia que bajar unti 
cuesta bastante larga; divisb Qste a mis pi&s, 
pero no descubrí CRRRS, sino sG10 un rancho a l  
otro lado con una lanchni una canoaatracadas. 
Creia que me habia equivocado en el camino i 
siguiendo un sendero a la izquierda, entr6 en un 
bosque de pitras (especie arbGrea de mirtus), 
donde habia visto un indio. Le  mostré una pie- 
za de dos reales, suplicAndole me mostrara el 
camino para llegar a1 balseo. A corta distancia 
salimos de este bosque i me señal6 una playa 
arenosa en frente del rancho. No hnbria creido 
jamas que el balseo del rio en el camino real era 
ttan prirnitivo; me hallé solo, no habia traza de 
DO11 i 8610 a l  cabo de casi media hora vino el 
arriero con Ochseniiis i con las mulas; le prqun-  
té  si no sabia nada de don Guillermo i me con- 
test6 que este señor estarin probablemente arri- 
ba donde el misionero; le deRpach6entGnceR parti 
decir a don Guillermo qiie loestdhamos esperan- 
do. Mi6ntraatanto mehabinn servido una buena 
taza de café i platicado con el padre. 

Nos balseamos felizmente en la, gran canoa 
hecha de un tronco de Arhol; l a  cargit i los bípe- 
dos en la capota, tirando los cuadrúpedos que 
pasaron el rio a nado. 

Ya $e habia hecho mui tarde i no era posible 
llegar a Osorno de dia. Ent6nces don Giiiller- 
mo tornó un cnminito que coiiducia a la habita- 
cion de un aniigo suyo, don Nicolas Garcín., ha- 
bitacion que estaba a la izquierda del camino 
real i a biwtaiite distancia., para que aloj8se- 
mosahí. Llegamos cuando ya era mui oscuro; 
don:Nicolas no estaba en cnm;l pero l a  señora 
nos recibi6 con la  hospitalidad que siempre he 
encontrado entre los chilenos i mandG hncer 
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una comida, niinque era ya niiii de noche. ble. Como necesitamos una grrtn ctintiduc 
Al din siguiente Ilegniiios felizmente Biites de existia molino, toda estti, prepnrucion debi 

medio dia n Osorno, sin haber espt!rimentndo cerse a niano i so perdieron viarios di: 
cont,ratiempos, i nos hospedn,nios en casii de don ’ reunir Iíi cantidad que necesitríbainos pa 
Jorje Aubel, herrero de oficio i uno de los nneve tiempo. Los demds víveres consistinn en 
colonos alemanes qiie yo htibia enviado en 1545 grasa, ají,  queso, charqui, yerba-mate, cafG 
a mi hermano para la  hacienda, de Bellik Vista, car, etc. .. * ... . .  . v. - ^ * .  . . - - .  . *  situada en ~it orilltio siir tiel rio imeno a poca 
distancia del Puerto de Trumao, donde yo, ro- 
mo se ha dicho, no encontré ent6nccs nada, mas 
que un rancho. El arriero i las millas se volvie- 
ron para Daglipulli. 

La  villa de Osorno se componia en aquel tiem. 
po de pocas casan, pero tenia una iglesia de pie- 
dra i un convento de franciscanos; h a b h ,  n mris 
de Aubei, otrosCoIoiiosale[nRneN, qiiewtabnn en 
huenris condiciones. Las ~ i i ~ t t ~  eran de-madera, 
por supuesto, en iin pais donde hai tnntos A r b  
Ies i donde 1s madera es haratísimn; pero toda 
la eninnderncion de las C ~ R ~ L S  erti trabajada con 
sierra i cepillo; los pi6s tlerechos estaban sobre 
solertis no enterradas en In tierra; los pisos eran 
de tablas i las ventanas tenian vidrios. Eii una 
pahbra,  erRn como las casas de las villas i al- 
deris de Alemania. 

Hnbia tambieri un médico aleman, el doctor 
Jerman Schneider, contratado por mi hermano 
para los colonoe que &te enviaba n la provincia 
de Valdivia, loque fin? un gran consuelo para mí, 
porque Ochsenius, qiie, como he dicho mas arri- 
ba, no habia nunca montado un caballo en Ale- 
mania, qued6 tan maltratado con el viaje que 
necesit6 asistencia medica i tuvo que permane- 
cer varia8s semanas en Osorno para reponerse. 

D6II i yo pensamos desde Iiiegoen los prepnra- 
tivos para continuar el viaje, tarea en que nos 
ayudií eficazmente el gobernador de Osorno don 
Francisco Montecinos. Alqiiilcí para nosotros 
mulas i nos di6 por guía al indio mas vaqiienno 
en el departamento, un t a l  Pichijiian, insigne 
ladron de animales, a quien saco de la ct5rcel. 
Ern tambien menester acopiar IOP víveres nece- 
sarios para tres o cuatro semnnas; el artículo 

usorno tiie funuwla por don .retiro (le v 
via en 1553, abandonada por los españr 
consecuencia de la  sub1ev:icion de los indi  
1602, retirfindose 10s habitnntes a Calb 
reetlificnda en 1796. La ciudad habia atlel 
do miii poco; niuchas manzaniis estaban sin 
alguna i la ciiidncl se parecia mtis bien ti, u1 

da1 con rasas esparcidas. Las nuevas 
construidas por los nlenianes al  modo eur 
Iti ,  mas considerable era la de un francee, 
nio Bnrruel, que twia el apodo de “el di: ibio co- 
“ juelo.’’ T’enin dos pisos i estaba situada fucra 

de l i l  

Union. 
111 bli- 

cado por mi hermano en Alemania en 1819 i di- 
bujado segun los pocos datos que se tenian en 
Mnces de la configurncioii jeogrAficn de la pro- 
vincia, hnbia un gran espacio en blanco entre 
Osorno i I a a l t a  cordillera, i en io i PI 
seno de Relonctiví con la inscripc uques 
impenetrables por la qiiila,” i estc i efec- 
tivo cuando mi herrnano dejó a CilaLc Eiain, cum- 
plir con si1 idision de traer en lonos 
alemnnes. 

Mas, en el año siguienteesta quiia, desapareció 
por un enorme incendio i el bc ini pe- 
netrabie pas0 a ser en su n una 
“quema.” Sin esto no hnbria ,ar en 
mi esciirsion a l  volqan de Os01 

Para espiicar este gran incendio debo hacer 
una pequeña digresion botíiniclt. Aunque todiiu 
las plantas chilena 8, con escasísimnsexcepciones, 
i ,  sobre todo, todos tos 6 1s son 
estranjeros, ningunas llam ncion 
del europeo que visita las m l e u  

de la ciiidad, t i 1  lado del camino qii 

E n  el mapa de la prorinrin de Vi11 
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principal era harina tostada. No necesito decir ’ de la Rewíblica como las 1 1 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ylliicI coli- 
i u e  no es la harina que se tuesta, sino el trigo 
mismo, del cual se separa el hollejo, operscion 
que las indias hacen piehdolo con los pi6s. 
El trigo así limpiado se muele enuna piedra pla- 
na,  un poco inclinada, por medio de otra piedra 
que se mueve con Ins dos mttnos. E s t a  harina 
tostada es un excelente dimento i cuaiido los 
chilotes vRn al monte paro labrar maderas i tn- 
blas suelen alimentarse únicamente de ella du- 
rante varias semanas. Se puede tomar criida, 
con agua, ulpo, o con chicha de manzana, cupil- 
co; se puede tambien cocer, i cocida con grasa, 
sal i un poco de ají,  es un guiso nada desprecia- 

giie o coleii, gramíneas leñosas de la seccioii 
de los bainbhs,  que se distinguen de 1 % ~  otras 
gramíneas, no sblo por ser leiiosm, i por el 
gran tamaño qne pueden adqiiirir varias espe- 
cies, sino tanibien por h I R  hojas. Estas son en 
todas las otras gramíneas una prolongacion 
cle la vaina que abraza el tallo i del curtl no se 
desprenden jamas; pero en los bambíles, las 
hojas estlín unidas a la vaina por una especie de 
cortísimo peciolo, se separan de l a  vaina i caen 
como las hojas de nuestros tírboles frutales en 
otofio, mientras que 10s bambúes quedan verdes 
i jugosos durante el invierno para caer s610 en 
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In primavera cunnc 
que ofrecen al gana( 
rante Iri, estncion en 
plantas forra jeras c 

Otra particularid< 
bíies es que necesii 
florecer i destirrolla 
i se secan i ,  lo qiie e 
las quilns o coligiiec 
el mismo iiíio. 

1 E n  los 48 niiou 
i gual que tengo en 

h a  florecido una sol 
sec6 iinii especie dl 
Llanqiiihue. De las 
caen, nacen nuevtis 
son pequeíiiis i no c 
mento que e1 qiiilan 
recer. 

Hai unti, diferenci: 
tintas especies que I 
q i i i b  i 111s que se Ila 
las se ramifican coir 
do est(in cerca de I 

ciiatro metros o ml: 
veces nacen en grai 
vamente el terreno 
daderamente imper 
es dif id abrir un I 

lo brotan las nuevas; así es 
io un excelente dimcnto du- 

que las grtimíneris i demas 
nrecen de hojns. 
ad inui singular de los buin- 
jan muchos anos pwn poder 
rse sernil1ai;i. Despues mueren 
s aun mas singular, todas 
1 de un Iiignr suelen florecer 

que estoi en Chile, un coli- 
mi propiedad en Valdivia 

a vez en 1868; en 1894 se 
e quila en 1% provincia de 
nurnerosísiinns semillas que 
plnntns, que por supuesto 

Ian nl gaiiatlo el mismo ali- 
tal 1ia.bia dado Antes de flo- 

i, mui notable entre las dis- 
3e conocen con el nombre de 
,mnn coligüe o coleu; las qui- 
10 un tirbusto i Ilegnn, cuiin- 
in 6rbol hastn la riltura de 
ts, n.poytin(lose en 61. Otras 
i cantidad ocupando escliisi- 
i forninn entórices algo ver- 

ietrnble, al traves de lo cual 
camino, con el machete i el 

hacha, porque si se cortan las rrmas en su iia- 

cimieiito qiiedtin suspendidas en las quilas de 
a,mhos ladop. niie se hnn de cortar tambien has- 

sino 8610 debajo de la  cútis, pero el caballo per- 
dió t a n t a  sangre que hubonecesidad de dejarlo i 
reeinplazarlo por otro en un potrero que por for- 
tuna estaba mui cercano. 
El 17 de febrero pude al fin partir para el vol- 

can; el primer dia encontramos todavíaun cnmi- 
no, lo deinas era tierra inc6gnitq íbanios don 
Guillermo, yo i los dos indios, que seivian de 
arrieros i de camineros, montados cada uno en 
SU yegua.. 

Ochsenius no estabrt todavía bastrinte alen- 
tado para podernos acompaÍíHr. No es mi 
objeto describir esta escursion, me limitar6 
a decir que el tiempo nos fiié adverso; hubo 
frecuente# lluvias que dificultaban a veees el p a ~ o  
de los rios, i hasta una iievazon. No IogrG llegar 
al  crliter del volcan; los víveres se concluyeron i 
el peníiltimo dia del regreso no nos qued6 mas 
que un pedazo de charqui. El indio Pichijiinri me 
dijo que coiiociti (i que estnhtt, n alguna distan- 
citi del camino que teníamos que tomar) tt un 
indio qiie quizíis podia darnos algo que coiner; 
dejr~mos, pues, el camino i fuiniosen busca de este 
indio. Cunndo los araucanos se visitan usan CO- 

mo los chinos muchas formalidades. Pichijutin 
me ensefió las inas eneiiciales. Detuvimos los ca- 
ballos n algunn disttincia de su “ruca~” (CRSR, 

rancho), delante de la cual habia un gran fuego; 
en un grueso tronco cnido estahan sentados 
el indio, su mujer, que pai*ecin tener npbnas 
quince años, i tiu suegra torntindo chicha. Cunn- 
donos vi6 vino con un ciierno lleno de chicha 

I I  . _. . 

ta adonde alcanza el machete. En mi escursion 
t i 1  volcriii me sucedií, un tliii, que debiendo atra- 
vesar un quilnntal bant,ante grande, mis dos in- 
dios trabajaron iin dia entero en abrir un CR- 
rniiio que al dia sigiiiente recorrí a l  paso del 
caballo en nibnos de un ciinrto de hora. 

i me invit6 n bajar del caballo con la pirIn,b~*a 
“cachirni” lo que contestó con la palabra 
“fnimai” ilme ofreció la chichti., que era nuera, 
hecha de las manzniias todavía verdes, i R ~ I O  
un poco inas agria que vinagre. Pichijuari co- 
menzó en.tí>nces una Iargn plAtica i nos sen- 

Mui diferente es el crecimiento de los coligües; , tamos junto‘a  ellos. Picliijuan tom6 el pednzo - 
los ttillos son tan aproximados como Ins plan- 
tas de trigo en iin sembrado; se elevan perpendi- 
cularmente, i segun las especies, hasta2 metros i 
8 metros de altura sin ramificarse. S61o en In 
parte suprema nacen decadanudo i alternativa- 
menteunas diezodocei~amnsdelgarlas i ramifica- 
das qiie formnn una especie de peiiarlio. Cuando 
hai necesidad de abrir un c~iiriiiio por un coligual, 
se necesitn mucho m6nos tiempo porque cortan- 
do con el machete el coligiie, cae. 1 no se iiecesi- 
tan coitiir muchas ramas como en un qiiilant8a1. 
Es precim andar lentamente por estos caminos 
cortados. porque l a  parte inferior cortada obli- 
cuamente por el machete puede lastimar los ca- 
ballos que andan lijrro; rtsí sucetli6 n mi coinpa- 
ñero Diill; un coligüe oblicuo cortado se internó 
en el vientre (le su cnbtillo, m m o  30centírnetroP; 
felizmente no penetrí, en la cnvidad del vientre, 

decharqui que nos quedaba, insert6 en 61 un 
palo i lo as6 sobre las hrasas, despiies lo cort6 
en siete pedazos, que resultaron, por supuesto, 
bastante chicos, i ine dijo que yo debia ofrecer el 
charqui tt nuestro huésped i familia; n s i  lo hice 
sirviendo niis:dos manos abiertas de plato o d3 
bandeja,. Cada uno tomó un pedacit,o i los cua- 
tro restrtntes eran para mí, pare Ochsenius i 
para los dos indios. (Don Giiillermo D6ii no es- 
t)abtt con nosotros i diré luego por qutr). La j6- 
ven esposa nos regal6 un canasto de papas, las 
que trsadtw en la ceniza fueron nuestra comidti, 
i cena a la vez. 

Habia cerca de la cosa otra  mas chica, ocupa- 
da s6lo por Iils gdlinns, que dormittn en las vi- 
pns. Esta casa nos fiié dada para dormir en ella. 
Pichijunn i 61 indio nuestro huesped, pasaron la 
noche bebirndo i el primero pag6 su parte de 

\ 
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cib una taza de caf 
quilla,cosas que nc 
C . r i r n ~ - . , . "  Al-....-.. 

-11 Y.. - . . . \ . ,a1 -1. . L . V L .  

tónces Do11 me dijo : 
" haespirado el tiem, 
'' dente me ha  conced 
" divia lo mas pron 
'' mas lijero qiie ustf 
6 <  rin m.1- Ir. -:A#. ..r."_ 

contestb: I 6  

"ter1 necee 
'' para  Ileg; 

Diill mon 
do del potr  
el indio Pe 
donde habi 

Ahora si 
rivis6 que P 
un potrillo 
nn  nlln d o  
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'' montaremos e iremos 
bkmos  pasar la noche 
gresoal ntro lado de 
habia pasto suficiente. 
corta distancia humo, ' 
preguntb. Cuando pnst 
alma viviente en eat 
" Guillermo," dijo Pick 
(aontcstb, "ha  partido 
'' sotros i hemos carni 

con nuestra ha,chita que Pc 
a siguiente. O1 

esta pequeña bacanal 
tuve que rescatar el di 

A corta distancia nos hallamos, enlamañann, 
sobre el camino trillado i algun t8iempo despues 
vimos la casa de un colono aleman que habia 
obtenido iinn hiiiiela en este lugar i que nos ofre- 

'6 con leche i pan con mante- 
1 habia probadoen mas de tres 

n c 1 l l ~ ~ < t ~ .  niguitria  horas mns tarde estuvimos 
de vuelta en Osorno i pude, despues :de haber 
dormido t an to  tieinpo vestido i en el suelo, des- 
cansar sobre un colchon i sin vestidos. Poco 
Antes Do11 habia pnrtido para  Valdivia i debo 
esplicar ahora por qu6 se separci de mí. Ciianrlo 
hubo algunos dias de sol i pude pensar en regre- 
snr del volcan de Osorno, aprovechamos el buen 
tiempo para  secar ltts cosrtR:mojadas o hfimedas 
i preparar todo para  e1 regreso; losindios fueron 
a buscar los animales, que habian encontrado 
a n h n  rin,-.nrl mnnte un pasto nbundante,i eii- 

"Hace casi quince dias que 
PO de lalicencia que el inten- 
ido; mi drseoes volver a Val- 
t o  posible. Yo puedo andar  
?cl con las mulas de carga, así 

cn yliG lc piuii tJcl lliiso para  adelantarme:" Le 
Bueno, t6inese la mantencion que us- 
iita para  los tres dias que tardará 
a r  a Osorno." 
t ó  su caballo tordillo que habiti trai- 
ero, en donde hnbia curado RU herida 
dro Trenca, al volver de Osorno, a 
IL ido a traer víveres. 
irji6 una dificultad. Pedro Trenca 
1 dia anterior si1 yegua hnbia tenido 
muerto i que era imposible montar  

".. ...-, ,,seaba, pues, quedar tres dins hasta 
que l a  yegua estuviese en eAtarlo de de ser uti- 
lizada, sino queria diferir el viaje, i me pidici 
l a  niantencion necesaria. Ahora bien; Diill hal- 
hia tlesenipeñado el empleo de maestro de víve- 
res: mandé traer los que habinn i encontrb con 
gran asombro que npénas alcanzarian hasta 
Osorno. 

Dije entónces: "NO tienes o t ro  remedio que irte 
" a pit:, si rio puedes montar t u  yegiiti; i ai estfís 
U rnnaado. vo u Ochsenius o Pichijunn nos des- 

n pié." Así se hizo. De- 
de este primer d i a  de re- 
un pequeño rio, donde 
Hecho el pasnje divise a 

' ~ i  qub puede ser Pato?" 
imos a In ida no  hnbirt 
as partes. "Ser& don 
iijurin. "Es imposible" 
dos horas Antes que no- 
nado mui lentamente." 

?ro era 61 efectivamente, desesperado de 
)ligado a quedarse allí. Para continu: 

viaje era indispensub!e repasar el rio i mar 
como una legua por la orilla i su caballo, e 
jor de In provincia, i que sabia nadar  conic 
&nade, no habia podido absolutamente rrp 
el rio. A IR mañana siguiente apurb l a  pnr 

Habiendo atravesado el primer paso, quev 
poco difícil, Diill me dijo: "Usted sabe quch I 

'' cencia estB nltra-pasada i debo apiirarnif 
' l  lo ilevarh a mal si me adelanto ahora. 

El alojamiento delsegundo dia era ignnlrr 
al ot ro  lado de un riachuelo con riberas cas 
pendiculares, aunque no mui altas, de inodc 
era mui difícil para  los animales pasar este 

Un tronco cuido t i  traves formaba felizir 
una especie de puente en el qiie un hombrer 
andar, i tuvimos que pasar 10,s montura$ 
carga por este puente, i entGnces los anir 
pudieron, no sin trabajo, despues de habe 
rnado algunas gradnsen la, ribera, pasar nl 
lado. 

Encontramos, con mucha sorpresa, el CR 
tordillo de Do11 en medio del ngun,  i delaní 
un fuego n mi compañero talcomo Dios lo1 
creado, secAndose l a  camisa. Estaba desee 
do de no haber podido sacar su cabnllo, que 
t aba  de frio. U! indio leechb la soga a l  cuel 
o t ro  le di6 de palos i así lograron retirarle 
difícil situacion. Partimos, pues, a1 otrc 
juntos, i como I:L primera parte del camini 
mili pantanosa i no e1.a prudente anda r  F 
lijero, Do11 se quedó con nosotros i scilo dei 
de haber salvado esta dificultad, rne dijo: 
'( ted me pertlonarL si me adelanto; usted 
" que mi licencia h a  espirado, etc. 

Pero su afan por Ilrgnr pronto a Osorno 1 

tó ,  aun el tercer diti, inútil; loencontrn,nios 
noche alojado en el mismo punto donded 
mos tambien pasar la noche y 8610 el cuart 
logrb adelantarse y llegar has ta  la casa d 
lono aleman de quien hablamos Antes. 

Como se vé, Do11 tenia innchns singularid 
pero tenia t an ta s  buenas cualidades i e n  
idbneo para  viajes como el que habírirnos h 
que nuestra amistad no se ha turbado niir 
que lo tomb tiimbien de compañero en mi  
n1 desierto de Atacama. 

Su carkcter inquieto no le ha permitido 
darse mucho tiempo en I r i  misina ocupa 
Habia llegado a Chile uno8 cinco o seis alin 
tes que yo i entr6 primero en iina fRbriea ( 
bon i v e h s  (le don Juan  Stuven, pero el olc 
sebo le desngradnba i mi hermano le ton  
mayordomo en la hncienda de Bella Vist 
tondn en la direccion de suroeste i a poc: 
tancici de Trumao, la que pertenecia entón 
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goberniintes, que se estrella 
por mantenerse fii,nliticamc 
rc:jimen o sistema rletermini 
otros que, con vista de gri 
adaptan a lits nuevas situiu 
las exijencia s restaii r;rdora s 
cii, a los grandes i fecundos 
les i políticos! 

jQu6 diferencia, repetimos 
datarios que, en SU obstina( 
no alcanzan a comprender q 
ha  motlificatlo s u  direcciori, 
desliglindose de indebidos 
nido el tino de no desprend 
rosa de esos vientos pnraca 
te el rumbo i dirijir la nave 
ancho raiice de la opinion ni 
los primeros, que han nave 

uplirlas por compromisos 
iulaciones secretas con los 
esente el pais electoral. 
n el acto disminiiiria los 
70s henios venido refirien- 
p e l a  eleccionde President,e 
hecha por  el Congreso Na- 
tusiastas de esta reforma, 
*a de SUR infinitas ventajas 
,1, una razon inconmovible 
pie l a  haria cumplidamente 
modo de ser político, i esti, 
Chile h a  surjido un candi- 
de la Reptíblica sin que 

m el benepl6cito del Con- 

Congreso el que h a  
en vanolucharcon- 
#vez aes t a  prllcticii, 
ininn o 1 i 0-7 ;t cm m n n -  IIL7 

ncon las dificultades tratar6 siempre de s 
wte adheridos fi un personales o por w t i p  
Ldos, i la de aquellos partidos. Tbngalo prl 
indes estadistas, se Una reforma que e 
:iones producidas, a inconveniente8 a que 1 

de l a  opinion públi- do seria la relativaaq 
movimientos socia- de l a  Repiíbblica fuera 

cionnl. Partidarios en 
, entre aquellosmari- divisamos en ella, fiier 
:ion o en su soberbia, sobre el sistema actua 
lue el viento político de un órden práctico c 
i aquellos otros que. adaptable a nuestro i 

omproinisos, han te. razon es que jamas en 
er la mirada de la da to  a la Presidencia 
mbiar oportunanien- Antes haya contado c( 

del Estado por el greso. Puede decirse que, N I I I  eieiirioR (111' 

icional, a1 reves de mente, h a  sido en realidad el 
gado por entre los hecho los Presidentes i queesl 

arrecifes i bajíos del descontento i de l a  resisten- traél. Demos ent6nces de una 
cia pú blicaa! invariable la  sancion constitL,.,.,,, . .- .VLU, G,,,,,o 

En l a  historia de la Itepíiblica htti ejemplos pal- muchos inconvenientes, salvaremos peligrosos 
pitantes de las dos especies de gobernantes: los escollos i habremos hecho una obra verdadera- 
unos son anatematizados por  la opiiiion jeneral; mente patri6tica. 
los otros han  dejado huella luminosa en las p& 
j inas  mas brillantes de la historia patria. Los 
unos han creido qiielos compromipos contraidos 
con las personas o con las colectividades politi- 
ras los obligaban por sobre las coiiveniencias 
jenerales i has ta  por sobre latranquilidad públi- 
(:a; los otros han procedido en el sentido de que 
no hiti compromiso superior al bien público, a 
los permanentes intereses del Estado. 

Hai, sin embargo, personas que, con no poca 
injenuida d, levantitn a la alturadegranden esta- 
distas a aquellos pertinaces que no han sabido 
vencer las dificultades i a quienes h a  empujado 
inereciclamente la ola de la reprobacion jeneral. 
Por la inversa, suolese empequeííecer lít obra de 
los verdaderos estadistas, que, con 11n:i labor en 
ocasiones silenciosa i modesta, trabajan eficien- 
temente por e1 bien comun i hacen 1;s felicidad 
pública. 

Seria realmente edifimnte hacer, si se pudiera, 
e1 balance de los males causados a la  Repíiblica 
por el exceso de lealtild política, o, m w  exacta- 
mente, por l a  lealtad política mal o deficiente 
mente comprendida. 

El iiúinero de esos males disminuye cuando el 
gohernante ha  Nido como candidato sostenido 
por una ancha base electoral, cu*indo ha  sido 
acariciado por el aiiriLdeIii popularidad, cuando 
se ha sentido, en una palabra, identificado eii 
cicirtn tminrlri con la patria misma. Es claro en- 

io h a  necesitado entrar en indebidas 
es o d l o  se han contritido en peque- 
Por la iiiversii,, el candidiito que no 

11 ese apoyo ni con esa popularidad, 

VALDIVIA EN 1852. (*) 

POR EL DOCTOR RODULFO A. PHILIPPI. 

ALZADO hecho no se encontraba en Osor- 
no; era, pues, necesario encargarlo a un 
zapatero. Tenia que acomodar las colec- 

ciones de plantas que habia hechoimuchasotrus 
ociipaciones. Osorno era entónces el lugar de 
Chile en donde se vivia lo mas barato. 

He apuntado los precios de algunos artículos: 
la fanega de trigo costaba $1, la  decebada o t ro  
de tanto; la fanega de papas 6 reales; una yiinta 
bueyes $18 a $24, una vaca parida $8; un buen 
caballo $20; una miile $12; una, yegua $ 5  a $6; 
con potrillo $8; una oveja 6 reales: un cerdo de 
níío 1 2  a 20 reales. 

Por  $ 4 0 0  se podia comprar una pequeña 
casa, techada de tablas de alerce. 100  tablas cle 
laurel de 4 varas de largo i de 12 pulgadas de 
ancho costaban $8; 100 tablas de alerce, tres 
vayas de largo i 8 pulgadas de ancho $6. Un 
poste de media rarn de ancho un cuarto vara  
de grueso i 4 varas delargocostaba 2reales, etc. 
Se pagaba R un peon diindole l a  comidti, ctisi 
iiatlal mi*R que hiwinri, tostada, 2 reales al dia. 

Mi viaje al volcan me habia dado a conocer 
como los buenos vecinos podian hacerse dueños 
de grandes trechos de terreno casi de valde. Des- 
pues de la gran quema, i.cuando en la primavera __ 

(*) Véase LA REVISTAPE CHILE, entregas N . O  73 i 74. 
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siguiente habian brotado 10s nuevos coligiies i 
qiiilas, indios i chileiios se apresuraron a inter- 
narxe en la vasta rejion iíntes impenetrable. Pi- 
chijiiaii me ha biii yn  preguntado cuknto le dariíi 
si e1 me hiciera dueño de unri 1drga faja de t8erre- 
no entre dos rios qiie llamaba “Pichipitragiiai” 
(pequeño l’araguai). 

A1 segundo (lia de mi entrada n estris rejiones 
encont,rainos un indio cuya casa erit hecha con 
veinte tablits (le alerce, colocadns oblícuamente 
en el suelo. Habia hecho iiu pequeño culti- 
vo de papas i de rnniz, que owpaba un terreno 
ap6nas mas grende que una pieza algo grande 
de unti citsa. Tenia allí, adwnns, tres o cuatro 
txnimales vacunos. u’ii cabildante de Osorno lo 
huhia colocatlo allí piirn comprarle despues un 
grrtn terreno, par:t 10 cuiil ei indio debla jurar 
que vivia allí, teniendo casa, sembrados i gnna- 
do i qiie todo el terreno circunvecino erii desde 
tiempo inmemorable propiedad de s u  fainilia. El 
señoi. cabildante estaba bien seguro que ningiin 
miembro deIaniuniripalidaddudiiriatfe que todo 
esto era efectivo, pues todos eran o sus parientes 
o sus compadres i segrirosdeque 61 les prestaria, 
:i SU vez, l a  misma ayuda en otra  compra aná- 
loga de terreno. 

No tenian ninguri escriipulo de estafar de este 
modo u1 Estado. 

1 era fAcil encontrar un individuo que por un 
peso, por una vaquilla, hsstapor&una oveja, per- 
juraba. Un perjiirio Re consideraba jeneralinente 
como un delito mui pequeño i se castigabn eólo 
con quince dias de prision. 

Eran,  pues, frecuentes estas compras friiutiuleii- 
tas de terrenos fiscales. No es el ciiso de entrar 
liquí en porrnenores e indicar las medidas que el 
gobierno tomG para impedirlas. Se proliibi6 11 

los indios vender sus terrenossin permiso, e inje- 
nieros fueron :comisionados para:deslindarlos, i 
esto tambien con gran provecho para los pobres 
indios, a quienes con freciiencin pudientes veci- 
nos orrebatabnn los terrenos que errin evidente- 
mente suyos. Me esbtmgo de contar ccimo unii 
estensa parte de lri, provincia fub comprada. 
C I I H I ~ ~ O  estuve de regreso en Valt-livia ini ocupa- 
cion principal fn6, por supuesto, la de inforniar- 
nie de todo lo concernienteitlfundo de San Juan- 
que mi hermano htkbia comprado. Rejistré los 
documentos reliitivos i tome todas las informa, 
ciones que me podian tiiir las personas que cono- 
cian itlgo de este filtimo. E r a  poca cosa; todas 
c&abiin conformes que era mui pastoso, que la 
esposa del vendedor habia ventlitlo una parte del 
fundo en $450, peroqueesta ventaeraprobable- 
mente ilegal. E n  cuanto ti su estension, algunos 
decinn que tenia coino mil doscientas cuadras, 
otros que tenia cinco mil  cuadras. Don Juan, el 

vendedor, ha,bia vuelto iiltiniamente a Vitldivia 
n reunirse con su esposa, cle ltt cual Iitibia quedn- 
do separado desde 1811, cuando marclió con la 
giiarnicion de Valdivia SI norte. Hiibia dejado 
a esta señora para su Rosten su casa de Valtli- 
via, construida como las otras cas:is antiguas 
de la  ciudad, de postes enterrados en el suelo; 
~ O R  productos de uii molino (por supuesto de es- 
tos pequeños molinos de un s6lo par de:piedras, 
que no daba sino harina mezclada con afrecho) 
i o1 fiinrln rlo R o n  Ti inn 81 títiiln rlo haoienda n n  I ” L  .-1.<.., -41, U.&.. “ U W . . .  U L  . . U  I.. \ I U” X I I W Y I Y . . . . C Y  1 

se deba en la provincia de Viildivin n ningiir 
posesioii. Ciiando eran niiii grandes se Ilamnbo 
potreros i esto con miicha razon, porque n 
servian de otrakosa. Averigü6, tambien, com 
el coronel don Juan Cnrvrillo habia llegado as(  
propietario de S:in Juitn. Como he dicho en otr 
lugar, Valdivin era en el tiempo del coloniaje u 
presidio que recibia su situado de Lima i que r 
cibia artículoseiiropeos i otros, que:ahora jiizg: 
inos de primera necesidad, sólo con el buque qi  
traia una vez al  aiio el sitiiado. 

E l  tesorero de la guarnicion, un señor Agixirr 
que era el primer propietririo deSan Juan, habi 
hecho la  especulacion de encargar mwcaderír 
por el valor de sesenta milpesos a Lima, las qi 
debian de llegar :i V;ilrlivia, en un buque flptricl 
para esta remision, lo que htihria dado una pii 
giie ganancia; pero el buque se perdió totalmei 
te, i como nada, estaba asegurado, puesto quelc 
seguros eran enta6nces ~ 1 1 t h  cosa desconocida, 
señor Agiiirre se encontró inui tipurado par 
pagar en Lima IHA cosas compradas. No tuv 
otro recurso que el de eclirir lit mano sobre 1~ 
rollos de onzas (le la cii ja confiada a su ciiidadc 
El jeneral Clurke, comandante deValdiviu, era e 
gran amigo i se contentaba en las visitas de 1 
caja con 1eviint:tr los rollos que  habia sin ribri 
los, confiado en 12% probidiicl, hasta, ent6nces ii 
tacta,  de su tesorero. 

Pero no faltaron personas que levaritaro 
sospechas, de modo que el jeneral se vi6 obligi 
do a examinar tambien el contenido de 10s ri 
llos, i nos61osu ntimero, i lialló rntGnces qi 
muchos rollos contenian plomo en lugrir de ort 
La consecuencia de este descubrimiento fu6 
enjuiciamieiito, Itt dwtitucion de1 tesorero i 1 
confiscarion de sus bienen; su potrero de San Jua 
fu6 vendido en remate pfiblico el año 1808 e 
$4.800 i cornprado porel capiban don Juan Ca 
vallo. 

Agiiirre habia obtenido del jeneral Clarke cui 
renta presitlinrios i los liabia hecho trabajar  e 
dirho fundo; Be habiitii levantado dos grandc 
crisas, como decian las personas ancianas, perc 
que probablerrientenoertlii otra  cosa que barr 
cas; un niolino; se habia desmontado una porcia 
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aproxima dampr 
contrato que hl 
bos, pero cuya 6 

sn, i comprentl 
nesto Frick se h 
bitt depositado 
tenia ningun pnc 
obligtido a espt 
de 61; pero &tos 

El 21 de junio 
cijo mio, mi ,  hei 
tenien te-coronel 
briido gobernai 
go de restablec 
destruidaeriters 
lion de Chambia 
trn.tiw en Vnlti 
carpinteros, her 
H i  era posihle, un 
einharcitrse en P 

Don Juan  Cai 
mano el cumplir 
del Fundo San J 
PO paril hacerlo 
pilra concluir 
Carvallo que el 
corno 1i:ihia Rid( 
giinn de las píir 
terreno exijiih 
ramos i seria nii 

en la provincii3 
necesario traer 
cion podrittn n, 
vendriii. nii\s b 
precio. Se convi 
guiit6 en thces  1 

pesos lo que me 
giiritnra qoeent 
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?no i Rembrado trigo; se hnbinn plantado 
I frutale8i encontrado manzanos, iuembri- 
rudos, hasta dos higueras i una parra, i 
inas de ochenta animales vttcunos, etc. eii 

!fiara de don Juan  no era capaz de admi- 
el fundo; habia vendido, como se ha  di- 

a parte,laque resultí, ser ma8 de Irrmitml 
lo, i habia nrrendndo el resto como po- 
E n  1852 no habia ni siquiera traza delns 
mdes casas, ningiin sem brndo, ninguna 
iingiin puentecito. Del molino no quedn- 
%s qiie unos seis postes; unvecino se hnbia 
i Ins piedras. N o  habia m a s  que el terreno 
n las partes limpias habia vuelto a nacer 

Cuando mi hermano quiso comprar en 
este fundo u1 señor Carvtillo, 10s dos 

uWU.LY.. 5610, en jenerd, que estaba inui riban- 
donado i don Juan  no sirbirt indicar ni siquiera 

itesu estension. Hicieron pues, un 
onrrt niuchn la honradez de n.m- 
>jecucionlers. niui difícil i engorro- 
í perfectmnente ’porque don Er- 
iabiii, negado n, RU ejecucioii i Iin- 
RU pnder en el jiizgado. Yo no 
Ier de rni hermano, irneveiii., pues, 
!rnr resignado I i t  cartii i poder 

110 reninn. 
llegó, con gran sorpresa i rego- 

sinano. Habia  sido ascendido n 
, llumado por el gobierno i noiri- 
dor de Mngallttiies con el enciir- 
er la colonia de Punta  Arenas, 
mente R consecuencia de la rebe- 
xo. Para, este efecto tlehiit coii- 
iria artesanos corno nibafiilen, 
reros; debia contratar tii,mbien, 
I ni6dico, etc. Lngiinrniciori debia 
Lnciid. 
r‘vallo exiji6 ent6nces ii. mi her- 
iiiento del coritr;i.to de la venta 
iiitn i como &te  no tenia el tiern- 
, rne di6 poder ainplio i especial 
ste asunto. Manifeatb iil seiior 
cuinplirniento del contrato, tiil 

> hecho, nopodia convenir a nin. 
tes contrri.tnntes; la rnensiira del 
a, lo m h o s  6.1 trrihnjo de dos ve- 
i i  coutma, puento que no existia 
ningun ri.grimenHor recihido i era 
uno drl norte; que sobre lu tass- 
&COL’ cuestiones, etc:., i que con- 
linn fijar de coniun iiciierdo el 
enci6 qiie yo tenia razon i le pre- 
qu6 precio pediri; me dijo dos mil 
pareci6excesivo. Coitio yo Iepre- 
rada habia tenido de la haciendíi, 

‘ 
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tuvo que confesar qui 
i ciertamente un fund 
ta, n o  podia, valer 
doscientos. i como el 
“ Enthiices debemos 
“ me inforniirre cuán 
“ nos la mensiirn.” I 
colonos alemanes 1 

medido las hijiielas 
hnbinn recibido, seiL ( 

do I R  ciurlad, seit en l 
test6 que por la men 
habin, recibido un peí 
monte peso i medio. 
señor Carvixllo i ie siipliqii6 de hacer la cuenta i 
que verii. que Iit rnenfliirit ie perjudicítria grande- 
mente, que iii inayor parte del terreiio de San 
Juan  erih monte, como confestibii, i que una-cuu- 
drn  de monte vd in  en esta Apoca., en el interior 
de la provincia, súlo curi.tro reales; que IH. Tnen- 
surn i tawrcion iinportri.rittn, puw, el cu~dr i ip lo  
del precio en qiie se tasixria el terreno, i corno PI 
vendedor tenia qiie prigmr la mitad de los co~ tos .  
resiiltaria que excederia, prohnbleinente, el pre- 
cio, de inotlo qiie, 16jos de recibir p1et.a por elfiin- 
do, tendria que gnstar nlguna. siiinn,. Se conven- 
ci6 que yo tenia Pazon i coriveniinos en que yo  
pagnria mil quinientos pesos i’ pagtiüia esta su- 
ma., deduciendo la plittii que hiihirt recihitlo it 

ciientii, en el nato en que firmariri, el contrato; i 
así se hizo. 

En Octiihre, cuando el cii.miiio:pri.ra el int1erior 
fin5 tmnsitii ble, ine encnmin6 con Ochsenius, 
para tomar posesioii riel fundo. (.hnio e1 camino 
pamba  por el grnn fundo, potirero o rnoiit,e Ila- 
mado “C;~t;i.miitiíii”, exnmiri6 con Ochsenius n 
pedido de los  señores Lnrca,, diieñosdel fuiido, la 
mina de cítrbon, que decirtnexistia en est8e fundo 
i qiie, seguii ellos er;1 una gran riquezii.. Efecti- 
vameiite encoiit8r:tinos ciirbon (le le misma cdi -  
rlad que el (le Lata i en las niismFis coridi&ries, 
es decir, en el terreno terciiir.io i en uiia c t ~ p r ~ ,  en- 
t re c a , p s  (le u n  it. roca blrtnd n 1 I ni n a d  a. cnncíi g u a ;  
pero, como ~~t i i .  c:ancitgua no era iiiui espesit i 
ynciii iiiin~c~iirtii.iiieiite sobre Iri. iiiic:ri.e~quista i co- 
riiolasiipc~rficieer;i. oridwdct no  era probnble qiie 
la capa de cnrhon tiiviera mucha estension. 
A inas de eso, el trrtsport,e del cii.rbon hnfitn 
Vdtiivin, dehh (le h;icerw ii. miilii, de iiiodo que 

’ ’. 

e1 prnnirr , lo n,rat.n ihn s OYP mili alt.,, i nona6 nilo 

111:1s 

tiidC 
algu 
tein 
son, 
en q’ 
un i 

e estaba nrrendada en $50: 
lo que dahn, t an  exigiia ren- 
dos niil pesos. Ofrecí mil 
insisti6 en dos mil, le clije: 

proceder segun el contritto: 
t o  potlr.5 costitr mas o rne- 
Iitbiii en Vitldiria, entre los 
in tal Reutsr, qiie habia 
que los colonos aleinnnes 
?n la isla de Tejas en frente 
las orillas del rio, i me con- 
isurn, de una ciiadra limpia 
30 i por la de uníi ciindratle 
Coiiiuniqut: estR noticia al  

Y ” ‘  U%,,\, ..\ ,.,.,u\, l Y L l  ,. u. L ... U. . . L Y ” ,  I y ./... .\ 
vnldriri reniiiiciiir tit 1;t r~plotncioii. Lo ttcer- 
i de este informe fiib confirtiititlo plenamente 
nos ahos nins tiirile. El señor Julio Berns- 
i r iaricl í>  n i i  irijrnieio de rriinasingles, Stephen- 
a estudiar encrnpiilosi~~ientelaa condicsiones 
ue ~e hallaba el carbon de “Catamutfin”, i 
njeniero iileman, Durigneau, para estudiar 
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hija de un inquilino i contratí. iin peon. 
El 5 de noviembre irle notificaron que Iiabia 

llegado a La Unionrl apoderado de don Jiiiin 
Carvallo, un sefior Olivares, para entregarme el 
f n r i d o  i que necesit:ibn hablar conmigo. El 6 me 
npreeurí. parii. ir n la Uriion, pero rl scñor apo- 
tlerido hahin hecho un viaje :I Oñorno. Cornpr6 
etitórices al señor gobernador del depiirtnniento, 
don Eusebio Rios, una C i i r g t L  dechichn i o t r a  de 
pnpiis; quise compra,r tambien ají, nguardiente i 
cafí.. L a  íinicn t iendt~ de In villii, I:L de un sefior 

Juan  de Dios de Arce, estaba perrada, p 
sefiora dth &te me hizo esperar la Ilegíítla 
marido i entónces siipe que estos tres arl 
se liabiitn concluiclo, pero que el sriior dc 
mon Soto habia llegado algunos dins 6r 
Vnldivia, trayendo una pipade aguardient 
iiie l a  venderiu probn blemente. 

Efectivamente quieo venderme por fnv( 
botellas a 6 reales cada une, pwo no teniti 
Has. Fiií, pues, en biisca de Estas de c a ~ u  e 
i las conseguí felizmente de modo que pud 
ver n San Juan con e1 aguartliente en las 
jas. Debia da r  una comida a1 sub-delega( 
iba a entregarme el fundo, a l  Nelior O1 
i a los vecinos q u ~  tlebian ensefiar los 
ros. La entregii se hizo en los diao 9 i 10 1 

algunno dificultades. Don Ranion Soto, 
terrenocolindaba ron el mio del lado drl p 
te, pretendia una porcion de terreno en yui 
b a  el rancho de su  vaquero; los otros v 
eran de parecer contrario; para zanjwresta ( 
tnd se llamó i i  un viejo indio llamado Berr 
que vino caen dos indios mns i rechazó la F 
sioii de Soto, que tiivo que conformarse c 
sentencia. Mas allií mcontri:Inos en el camir 
sefior Mitriniio Leal, cuyo pi1ilr.e habis cor 
cmio hr  dicho arriba, las dos porciones c 
JUFITI, llamndns Pullele i Pantano, protes 
i diciendo: "Aquí principk Pullele, que e~ p 
" dad de mi fnrnilirt,idebo protest,:w qiie bt 
" entreguen R don Armando Philippi." 

Le preguntí. si tenia escritura i entónce 
seiitóun papel queleíenaltii voziqiie decia 
" pareció tinte nií N. N. Corvalaii, gobrr 
" del departamento de La Union, por no  
" escribano en el tlepnrtnmmto, tlofin RI 
'' Mnlinn, de Cnrvnllo, diciendo qut' tenia 
" de su innrido para vender partes (le RU 

'' de San Juan ,  i que en virtud de este potir 
" di6 a don Bwn:irdo L ~ a l ,  etc." En este 
mento no estab:i triiscrito el poder, por( 
existiii, i ni sehnhia dicho siqiiiprn en (1116 
en quP fecha i n n t r  qiib esrribano el potler 
sidn estendidn. Dijeenthrices n erte don  Mr 
Leal que s i l  esrritiira erarntern mente ileg 
viilia nada; pro él insistió en que ern mili I 

El sub-ílelegi~tdo, por supuefito, no hizo n 
C ~ R O  (le s u  protestit. A algiinn distniicia 
quero que los Leales habi:in puesto en Pi 
qur r1ebi:i sefialarriosIosIin(~eros en la pnrí 
t e  del fundo, nos condiijt-, n un peqiiefio b 
que hnbi:t un poco de agua i lo seiialó co 
lindero. 

Pero los verinos quenos aronipaiinban tl 
que era fiilso i 1% eswitura Reñrilahn el rio 
como limite en Iit par te  norte: así es qiie 
amenazó al vaquero d~ p n n f d o  en In r:írc 

)r (los 
bote- 

n c:isn 
le vol- 
alfor- 

irares 
lintle- 

i hubo 
cuyo 

onien- 
e est,a- 
ecinos 
lificul- 
i ardo, 
wetlen- 
:on su 
LO siin 
nprfin 
le San 
tando 
iropit.- 

lo que 

3 h R  Sf? 

1s pre- 
: Com- 
iindor 
haber 
nsario 
potlrr 
fundo 

81' ven- 
tlorii- 
lue no 
1 iiga r, 
hn bin 
brinno 
nl ino  
)nena. 
irigiin 
el Vi l -  

illele i 
>e nor- 
n j n  ('n 
mo e1 

ijeron 
F l l t , A ,  

el juez 
el por 



VALDIVIA EN 1852. 359 

it6nces nos 
io. En  esta 
,andar: qui- 
>i:tn obtriii- 
1 to ro  alza- 

hiibitin lle- 
)pro el ani- 
ido que era 
describir e1 
de, pero ini- 
los cajones; 
tdas porque 
unos pocos 
para, Ochse- 
iertos i cu- 
)s al torno. 
í unafuente 
)res i ciicha- 
tdos teninn 
n la fuente; 
; la carne se 

La vaquilla, nnimiil gordo como de dos alias, 
lit habia pndido comprar en  cuatro pesos p1itt:t. 
Como IiL C(Jmidi3 era inui abuuilante i con bas- 
t an te  njí i coino habia tambien cliichix en abiin- 
dancin, i ti rnas dos botellas tle iiguttrtliente, reino 
mucha ahgríii. Muchos convirlatlos RC) qued:iron 
en l i t  noche acostfintlosp en el suelo como pii- 
tlipron. 

ME HAGO TENDERO 

Y a  11e di(.ho que habia contratado unn coci- 
nerai un peon en los priineros cliaa, i poco $1. poco 
contratJ mas peones. Mis vecinos me ayucliirori 
i>n esta, tarea. Uti peon se pagaba ent6riceo siete 
pesos mensuales, prro no en plat>a, sino en con- 
chabo; (no sF si el lector s:ihrií* qub cosa es con- 
chavo; el Diccionwio de la Acarlerriia española 
no  se lo dirk i mas bien puede inducirlo en gran 
error). 

JJR plata era ent6rices niui poco conocida, so- 
hre todo (le la jeiitp del hn jo pueblo i (le los indios. 
El pago se hacia, pues, en mercaderíasde s u  IISCI 

i mis vevinos me dijeron quedebia traer estos ar- 
tículos (le Valdivirt, d:indome una lista de ellos. 
Eran bayeta (le diferentes colores; color rojo para  
ponchos de I H X  indias, color I)ilfiti, para ponchos 
de hombres, color amarillo i verdt~p~ra,Iincerlos 

listones i adornos de lot~ ponchos que fiibricu- 
Imn las indias. 

Con este objeto las indias compraban seis piil- 
gii(Ii18 (le bayeta i Iti ,  deshilaban. 

Yo dehiri tener ciisiniir de nlgodon para pítn- 
talones, fajas coloradas pnracinturones, tocuyo 
i Hambuigo para ciimisas, paiíudosi hasta pa- 
r;j rebozos, hilo de diferenteselases, ngiijas, deda- 
les; estos últimos eran inui usados por ltisindias, 
que adornaban con elloa el borde de sus poii- 
clios. Esta nioda h a  pas:ttlo casi enteramente. 
Chaqiiiras de vari:is clases i ;tlgun:is onza6 de 
aliil que petiiari Iiis indias pnrit te5ir sus tejidos. 
Estos artículos servinrt principdmente p;ira 
comprar grillinaa, pttvos, huevos, frutillas, p h  
tos, ollas i cííntaros ordinarios trakxijados por 
los indios. Debia tener ademiis sal, ají, jrtbon, cu- 
chillos, clavos,limas i otras herrtimieiitas, tachos 
i, par;? no  olvitliirlo, yerba-mate i azúcar. 

Mandb traer al principioune,pequeñrt ciintidad 
que juzgub  suficiente para el pago d~ mis peones 
i para el corriercio conlas indias; pero cuarido 1le- 
garon estos objetos se esparci6 con admirable (:e- 
leridad en todo el vecindario la  noticiii: "Don ,4r- 
innndo h a  tritido negocio" i nfluiitn los vecinos 
i sobre todo las vecinas para, verlos. 

 que bueno es este Hamburgo que usted h a  
" trnirlo don Srmnndo, vhrlnme unns tres o 
" cii;itro víiras i lo mismo el ciisimir de algo- 
'' don, etc. LA cndnto vende usted el t i j í ,  la yer- 
" h:i, etc.? Era infitil que yo  dijera que no hnbia 
" t iaido estas cosas piira venderlus. Sí, pero a 

una vecina ....... a una amigi  ...... usted ... pue- 
de hacer ..... el favor de venderle...."! i era pre- 

ciso wceder ii los desrov de mis buenos amigos i 
vecinos. Despues n:ic.iS la dificii1t;icl de saber a 
que precio yo podia, vender. Pensé que pidiendo 
d menudeo el doble del precio de costo 8e paga- 
rinn tii mhien los gastos del transporte etc. i que 
así tentlrin iinti buena ganancia. Conocí qiie 
tenia niejor siirtido que la tienda de don Juan 
.irce en la Union, quemi8 precios eran inasbajos 
i que don Armaiido tenia la vara  miii larga, el 
almutl miii grnnrlc, etc. Pero la o t r a  dificultad 
fu6 el pago; cornpriidores i coniprctdortis no te- 
ninn F)l;ttiJ. Me prometieron pagarme en trigo, 
computantlo la funega en un peso, lo que ine 
convenia tambieri, poiqiie no pmsnba sembrar 
.trigo en los dos primeros aíios, ocupado como 
esta tia en la, co nstitriiccaion de c:is:t (le ha bita cion, 
del peqiieíio molino, etc. Vino l a  cosecha i ciian- 
do qniw cobrar el vnlor de los objetos quehahin 
vendido, suredio en rnuchos casrw que los com- 
prndores no podian pagarme. IAn, cosecha hnbiu 
sido mFiios iiburiclante de lo que liabian esperado; 
los animales habian entrado a las siembras i 
talado unit ptirte, etc., pero entonces ofrecieron 

I <  

'< 
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Así es que por una ternera. daban u 
de dos nííos; por un ternero un novill 
no  e ra  18 lei, pero ern la costunibre j 
die hacia jamas la menor tlificiiltad d 
gun esta costiiinbre. 

Me repugnaba esta nianera de hace 
a l  cabo de iilgunos años, cuando mie 
habian familinrizrido con las moneda 
que principiaban a circular, puse fir 
por conchavo. 

Mis buenos amigos i vecinos me 
mil quinientos pesos i si hubiese quer 
darlos an te  el juez habria podido hac 
de mas de una de sus pequeñas propie 
ferí darporcnncelrtdris liiscuentasiori 
únicamente al pago inmediato i por 
trinjiendo a.1 mismo tiempo el níímerc 
tírulos que tenia en la tiendesita. 

Habia o t r s  costumbre no  ménos c 
racterístirn pnrael estado decivilizaci 

‘tiempo, i e ra  el modo decoiiseguir trr 
casi todos indios, para  arar i cosecha 
objeto se pedi:? al sub-delegado el per 
cer en un dia determinado una. vent 
una tomadura. Se comunicaba esto 
drid i al citado dia habia gran afluen 
bres i mujeres. Se les obsequiaba ei 
cierta caiititlatl (le chichtL clr mítnzanr 

Al tlia siguiente continu:iba l i i  ton1 
metiendo pagar con trabajo en el ca 
el ntiniero de cachos de chicha que se 
mndo. Elqueseapiintnbacon tiza en]( 
faltaba nuncn a cumplir, decir, a, 
R U  trabajo. El primer dia solian ven 
los vecinos, los que se llamn bnn ca ba’ 
:icuerdo que un dia uno de bstlos, Ilr 
Francisco, que se:jactaba de ser la pc 
prominente de la sub-delegariori de lo 
reproch6 a un indio; T o m o  es que v 
“ pre cuando hai una tomadura don 
“ inando i que no vienes cuando hai 
‘L  diiraenmicasa?”rt loqiieaquélcont 
“ que doii Armandonoapuntri jainas 
“ mayor de cachos que los que se ha1 

Pero estiis tomaduras terminaban F 
verdaderas borrncheras i esreniis qi 
pugntintes para mí, i IiabiSndose es 
año en año nias moneda met,(ilica, 
grato poder abandonar este modo 
contrritiir trabajadores i de reeinpl 
~ F I ~ O R  en dinero. 

pagarme en In cosecha del aíío venidero con e1 
aumento. El aumento, que en otros paises se 118- 
maria intereses, consistia en pngarel doble, osea 
ciento por ciento, i cuando ln deuda consistifi en 
animnles el aumento era el animal quehabiacre- 
cido en el aíio. 

n a  vaquilla 
o, etc. Esto 
eneral i na- 
e pagar se- 

r negocios i 
I vecinos ~e 
,s methlicas 
I a l a  venta 

aileu dii ban 
ido deman- 
erme dueíío 
dades. Pre- 
den6 vender 
plata, res- 

) de los nr- 

uriosa i CH- 
on en aquel 
tba .jad ores, 
x. Con este 
rniso de ha- 
a, es decir, 
en Iavecin- 
cia de honi- 
npnnadas i 

iaduru pro- 
mpo segun 
habian t,o- 

a puerta no  
pngíír con 

ir tambien 
Ileros, i me 
imndo don 
m o n a  mas 
18 ‘‘Cuncos” 
ienes aiein- 
irle don Ar- 
una toma- 
;estó: ‘LPor- 
u n  níirnero 

1 tomado.” . 
iienipre con 
ie ernn re- 
parcido de 
me fué mni 
singular de 
azarlo por 

ts. 

Es difícil 
en que esta 
llamaban c 
sangre eurc 
plo: mi com 
do  unttl6.m 
colejiales en 
Una noche 
quien he hr 
l a  IArr~pars 
esta inrenc 
este objeto. 
cualquiera 
Algun tieni 
Jos6 Est6b 
“Cuncos.” 
todos hdof 
trumento cl 
prende, sin 
pocas persc 
bir i a con( 
iiritm6tica. 
muchos en 
grírn distar 

Con este i 
En e1 aíít 

conociendo 
para, SUR hi, 
erario de le 
reunieron 
creacion. U 
los otros qi 
piirn acarrc 
tero i pidier 
les diese un 
iinti escuela 

El gobern 
que resolvi 
giin iin plai 
i de un mod 
imposible p 
de iin edifici 
palacio, co 
esa hpocn. 1 
que los lad 
distante vii 
bastante 111 

habria pro 
construccio 
coino son ci 
El resultad 
“Cuncos” n 
mejor es, a 
Ter i i  i inar 

labras sohr 
meros aTio8 
del pnis, i (1 

Formnrse una idea de l a  ignorancia 
ban entónces aun 1ne perxoiitts que RP 

nballeroe, porque teniii,ii un poco de 
)pea en RUS venas; biistarir un ejem- 
piiñero el señor Ochsenius hnbia trai- 
parittle ~ s t u d i o ,  coniosolian tener los 
Alemania, i que v ~ l i a  como O rviilex. 
el señor don Antonio B:isti(liiH, de 
tblado Antes, vino a verme, i viendo 
I encendida, n o  se cansi> de admirar 
inii, i ine pregunt6 :cí,mo se Ilamltha~ 
No h n b h  visto nunca una Iámprtra 

i no  conocia el nombre t3e liimpara. 
PO mas tarde recibí l a  visita del seííor 
a n  Reyes, vice-mbtlelegAdo de 10s 
Era de din; niir6 esa lampnrita de 
4 i me preguntó si era acmo un iiis- 
e nivelncion. Estnignoraiicia se com- 
embargo; n o  habian escurlns i 8610 
)nos Iiabian itprendido a leer, ii escri- 
wer los primeros rudinientos de la 
Aun mas tarde era mui difícil para 
viar sus hijos R una escuelii, por In 
icia en que vivian espn,rcidos. 
notivo, relatar4 el heclio siguiente: 
) 1890 ,los vecinos de los “CuncoB,” 
ya  I R  necesidad de tener iinn escuela 
jos i la dificultad que hnbia piira el 
vantar una en esta!sub-dele.gac:ion, R P  

para contribuir por su piirte a la 
n vecino quiso da r  grátis  el terreno; 
ieriiin da r  las miitlerriw, 10s bueyes 
wrlas, otros el dinero para  el carpin- 
on i i l  gobernador de L:i Union:que se 
injoniero p:ira levantar el plano de 
modesta. 

iador ofició al gobierno de Santiago, 
6 que la escuela dehia hacerse se- 
10 tiecho en Santiago de cal i ladrillo 
lo mas decente. Ahora. bien; wa C O R ~  

a r a  losvecinos el siifrngar los giistos 
¡o que mas bien parecitt un pequeíío 
mo totlos l o s  que se constriiyeron en 
gnoraban los injenieros del gobierno 
r i l h  tiebinn acarrearse de OHorno, 
mias leguas i por  caminos en parte 
I:L~OFI. El solo ii(;arreo del material 
bableniente costado t an to  como I:i, 
n de unn casa modesta de mndern 
]si todas las de esti pnrtr  (le Chile. 
lo final de este asunto f u 4  que los 
o obtuvieron escuela ninguna,. “Lo 
veces, enemigo de lo bueno.” 
é estos apuntes dicierido algunas pa- 
e Ins relnciones que hiibo en los pri- 
entre loscolonos aleinmes i 10s hijos 

iie no eran tnri cordinles romo era de 



I 

L l l ,  “G“l.1.1, yuc, ”“‘L.. 

t a b a  con doble tiza 1( 
dos por 10s indios i 
primer persontije de 1 
traido mucha nmist,uc 
bajaba, las puertas pa 
compadres. 

Don Francisco tenia 
dia, le dijo si1 conipedr 
usted deberia hacer E 
sus hijos un oficio. Ve 

INFA NTERfA MON 

desear. LOH alemanes se sorprendian de que la tero, 
provincia ewtiirierri tan atrasndn rn la civiliza- hijos I 

cion i la gran masa de la poblecion tnn igno- MUI 
ritnte. Era, puea, n iu i  natural que muchos de del te  
ellos RF! creyeran jente mui superior e hicieran a t a m a  
veces sentir RU siiperioritlarl. Por otr:t parte, los que t c  
caballeros notaron, en los primeros años i con males 
desagratlo,ique los alemtines hacian mucha plata, tivo. 
que 1evantnban:casas niasbonitas que las suyas, Est 
que tenian ventnnas con x4drios i cortinas, que los dc 
tenian muebles, softíes, roperos, i se quejaban claro 
de que yri no eran ellos las peisonas mas sobre- peque 
s:ilientes del piieblo i que simples artesanos se ella si 
vestian mejor que ellos i tenian mas comodida- jar cc 
des en SUS casas que ellos, pretendiendo Rer ca- todos 
balleros tambien. No coniprendian que 5610 el iCói 
trabajo d a  la riqueza,. No me acuerdo en que desde 
aíío fu6 cuando el Ministro don Antonio Varas E l  c 
visit6 Valdivia. Los caballeros chilenos de la no, cr 
ciudad le dieron un banquete i uno de éstos se ba la 
quej6 de que 10s alemanes, advenedizos al ci~bo, 
de pocos :iños se hiiciun mas ricos i mas sober- 
bios que ellos. Don Antonio preguntó: ¿De d6n- 
de proviene esto?” 1 recibid la contestocion: 
“Es que son miii tr ;hi jadores i econ6micos,9’ a 
lo que el señor Varas replicc5: “ ~ I p o r  quéno 
adoptan ustedes estas buenas cualidtides?” Su 
contrnrio le dijo: “Un caballero no debe traba- 
jar.” El señor Varas dijo: “Si es así, no deben 
quejarse si los hombres que trabitjtin vnlen mas!” comp 

No necesito decir que las personas intelijentrs gresa 
comprendieron luego la ventaja que les habia i,5e 
traido la inmigracion (le los alemanes. Antes no cer? L 
hnbia botica isn la capitid de 11% provincia; luego terin, 
tuvieron una. i mui  buena, la del señor CArlos o, COI 

Aiiwandter. No hrtbiíi sastre í.apiiz de hacer una No 
levita; no hnbia ebanista cnptiz de hacer un cosa 
mueble algo decente; no hnbia hojalatero, etc.; pues 1 
pero con la inmigracion tuvieron luego muchas LOE 
comodidades de IR vida de que habian carecido brimi 
ántes. Por otra parte, los alemanes intelijentes quint 
Rabian tomnr en cuenta las circiinetancins i co- Ha8 
nocieron luego las buenas cualidacles del carbc- res de 
ter chileno. rencic 

Una anbcdota ilustrará la iden que tenian lo qu‘ 
los caballeros del interior. estieii 

nf;.,nn;nn nq-0 nn-9 se h a  dicho arriba, apiin- i en q 
3s cachos de chicha toma- cable 
que se jactnbii de ser el ra Iín- ”, -= 
os “Cuncos”, habia con- R 
l con el carpintoroque tra- se n 
ra micasa,  i hasta eran a l a  

SI 
doce hijos hombres. Un fonc 

-e carpintero: “Comp~?(lre, las 
iprerider a uno u otro de soti 
?a cuanto gana un carpin- de 1 

H 

epetimos que la cosa no es tan clara; i que, si 
10s diera a escojer, preferiríamos l a  caballería 
L mui cncttreada infantería montada.. 
in la preparacion necesaria para examinar th 

do el problema, nos limitaremos u trascribir 
opiniones de otros mas competentes que no- 
ros, para llamar sobre la materia 1tla.tencion 
os técnicos. 


